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La clase comienza con observaciones por parte del docente sobre los portafolios presentados en la clase anterior. 

Recomienda que en el portafolio agreguemos análisis de coyuntura en torno a la educación en el país, que seamos 

mas precisos con la citación de textos y que seamos mas reflexivos ante ellos. Se menciona que no se han podido 

revisar los portafolios virtuales para lo cual es necesario reenviar la dirección web al correo del docente. 

Continuamos con la clase con una lectura de reflexión tomada del libro “El Valor de Educar” de Fernando Savater, 

en la que se presenta el acto de educar como un acto de coraje. Educar según la lectura es humanizar, formar 

hombres completos, educar permite la cohesión social y el desarrollo de la identidad y la creatividad. La lectura 

presenta mediante preguntas como el acto de educar esta lleno de contradicciones, pues  la educación puede 

ayudar a mantener el orden social existente, o puede derrocarlo, de acuerdo al modelo pedagógico que se escoja y 

al tipo de hombre que se quiera formar. 

el docente pregunta a la clase ¿qué significa Alumno? A lo que todos respondemos etimológicamente hablando que 

significa “sin luz”, el docente dice que esta es una mala interpretación del término y que Alumno debería ser 

entendido como aquel quien desea y necesita ser alimentado. Con esta nueva definición ser alumno ya no es algo 

malo que hace relación a la iluminación y transmisión de conocimientos para arreglar algo defectuoso, o “sin luz”, si 

no que el ser alumno adquiere un sentido mas valioso  y con él,  ser maestro también, pues queda en nuestras 

manos ayudar y permitir ese deseo y necesidad de ser cultivado, alimentado. 

Antes de continuar con el taller el docente hace algunas precisiones sobre las preguntas que ya deberían ir 

quedando claras. 

1. El saber pedagógico es interdisciplinar. 

2. Ante la pregunta ¿es la pedagogía una ciencia? Debemos entender que el debate es abierto y que ante todo 

debemos tener claro que elementos hacen que la ciencia sea ciencia (tener un objeto de estudio definido, 

tener un método, construir nuevo conocimiento). Según los autores la pedagogía es una disciplina que esta 

buscando constituirse como ciencia, que esta en proceso de constitución de un cuerpo de conocimiento 

propio en torno a su objeto de estudio. 

3. El objeto de estudio de la pedagogía es la praxis pedagógica (la reflexión sobre como hago mi clase) 



4. Es importante que tengamos en cuenta que la educación sin pedagogía sirve para la reproducción del status 

Quo porque no hay reflexión sobre lo que se hace en las clases. 

5. Como futuros docentes se nos invita a reflexionas sobre para qué nos sirve la pedagogía en un sentido 

profesional. Creo que teniendo en cuenta lo dicho en el punto anterior, la pedagogía nos sirve para 

preguntarnos y estructurar posteriormente en nuestras practicas pedagógicas qué tipo de hombre 

queremos formar y que tipo de mundo queremos transmitir. 

6. Se nos menciona la importancia de la investigación pedagógica como parte importante para la constitución 

de la pedagogía como reflexión sobre la praxis pedagógica. 

 

Luego de estas presiones continuamos con la elaboración del taller sobre la lectura Constitución de la Pedagogía 

como Ciencia de Mario Gómez e Iván Bedoya. 

 

ANEXO CONCEPTUAL. 

A continuación anexo la lectura de reflexión tomada del libro “El Valor de Educar “de Fernando Savater 

Educar, un acto de coraje  

“La educación es sin duda el mas humano y humanizador de todos los  

empeños. La tarea de educar tiene obvios límites y siempre cumple solo parte  

de sus mejores-¡o peores!- propósitos. ¿Debe preparar competidores aptos en  

el mercado laboral o formar hombres completos? ¿Ha de potenciar la  

autonomía de cada individuo, a menudo critica y disidente, o la cohesión  

social? ¿Debe desarrollar la originalidad innovadora o mantener la tradicional  

del grupo? ¿Atenderá a la eficacia práctica o apostará por el riesgo creador?  

¿Reproducirá el orden existente o instruirá a los rebeldes que pueden  

derrocarlo? ¿Mantendrá una escrupulosa neutralidad ante la pluralidad de  

opciones ideológicas, religiosas, sexuales y otras diferentes formas de vida… o  

se decantará por razonar lo preferible y proponer modelos de excelencia?  

¿Pueden lograrse simultáneamente todos estos objetivos,  o algunos de ellos  

resultan incompatibles? ¿Cómo y quién debe decidir por cuáles optar? ¿Hay  



 

obligación de educar a todo el mundo de igual modo, o debe haber diferentes  

tipos de educación, según la clientela a la que se dirijan? ¿Por qué ha de ser  

obligatorio educar?”  (Tomado de  SAVATER, Fernando. El Valor de Educar. Editorial Ariel S.A. Barcelona. 2da 

Edición. 1997. Página 13) 

 

 

 

 

 

 

 


